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Viaje Apostólico a la República de Corea  
con ocasión de la VI Jornada de la Juventud Asiática 

(13-18 de Agosto de 2014)

Santa Misa de Beatificación de  
Paul Yun Ji-Chung y 123 compañeros mártires

Homilía del Santo Padre Francisco

Puerta de Gwanghwamun, Seúl 
Sábado 16 de agosto de 2014

«¿Quién nos separará del amor de Cristo?» (Rm  8,35). Con estas palabras, san Pablo 
nos habla de la gloria de nuestra fe en Jesús: no sólo resucitó de entre los muertos 
y ascendió al cielo, sino que nos ha unido a él y nos ha hecho partícipes de su vida 
eterna. Cristo ha vencido y su victoria es la nuestra.

Hoy celebramos esta victoria en Pablo Yun Ji-chung y sus 123 compañeros. Sus 
nombres quedan unidos ahora a los de los santos mártires Andrés Kim Teagon, Pablo 
Chong Hasang y compañeros, a los que he venerado hace unos momentos. Vivieron 
y murieron por Cristo, y ahora reinan con él en la alegría y en la gloria. Con san 
Pablo, nos dicen que, en la muerte y resurrección de su Hijo, Dios nos ha concedido 
la victoria más grande de todas. En efecto, «ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni 
principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni profundidad, ni 
ninguna otra criatura podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo 
Jesús, nuestro Señor» (Rm 8,38-39).

La victoria de los mártires, su testimonio del poder del amor de Dios, sigue dando 
frutos hoy en Corea, en la Iglesia que sigue creciendo gracias a su sacrificio. La 
celebración del beato Pablo y compañeros nos ofrece la oportunidad de volver a los 
primeros momentos, a la infancia –por decirlo así– de la Iglesia en Corea. Los invita 
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a ustedes, católicos de Corea, a recordar las grandezas que Dios ha hecho en esta 
tierra, y a custodiar como un tesoro el legado de fe y caridad confiado a ustedes por 
sus antepasados.

En la misteriosa providencia de Dios, la fe cristiana no llegó a las costas de Corea 
a través de los misioneros; sino que entró por el corazón y la mente de los propios 
coreanos. En efecto, fue suscitada por la curiosidad intelectual, por la búsqueda de la 
verdad religiosa. Tras un encuentro inicial con el Evangelio, los primeros cristianos 
coreanos abrieron su mente a Jesús. Querían saber más acerca de este Cristo que 
sufrió, murió y resucitó de entre los muertos. El conocimiento de Jesús pronto dio 
lugar a un encuentro con el Señor mismo, a los primeros bautismos, al deseo de 
una vida sacramental y eclesial plena y al comienzo de un compromiso misionero. 
También dio como fruto comunidades que se inspiraban en la Iglesia primitiva, en 
la que los creyentes eran verdaderamente un solo corazón y una sola mente, sin 
dejarse llevar por las diferencias sociales tradicionales, y teniendo todo en común 
(cf. Hch4,32).

Esta historia nos habla de la importancia, la dignidad y la belleza de la vocación de 
los laicos. Saludo a los numerosos fieles laicos aquí presentes, y en particular a las 
familias cristianas, que día a día, con su ejemplo, educan a los jóvenes en la fe y en el 
amor reconciliador de Cristo. También saludo de manera especial a los numerosos 
sacerdotes que hoy están con nosotros; con su generoso ministerio transmiten el rico 
patrimonio de fe cultivado por las pasadas generaciones de católicos coreanos.

El Evangelio de hoy contiene un mensaje importante para todos nosotros. Jesús pide 
al Padre que nos consagre en la verdad y nos proteja del mundo.

Es significativo, ante todo, que Jesús pida al Padre que nos consagre y proteja, pero 
no que nos aparte del mundo. Sabemos que él envía a sus discípulos para que sean 
fermento de santidad y verdad en el mundo: la sal de la tierra, la luz del mundo. En 
esto, los mártires nos muestran el camino.

Poco después de que las primeras semillas de la fe fueran plantadas en esta tierra, 
los mártires y la comunidad cristiana tuvieron que elegir entre seguir a Jesús o al 
mundo. Habían escuchado la advertencia del Señor de que el mundo los odiaría por 
su causa (cf. Jn 17,14); sabían el precio de ser discípulos. Para muchos, esto significó 
persecución y, más tarde, la fuga a las montañas, donde formaron aldeas católicas. 
Estaban dispuestos a grandes sacrificios y a despojarse de todo lo que pudiera 
apartarles de Cristo –pertenencias y tierras, prestigio y honor–, porque sabían que 
sólo Cristo era su verdadero tesoro.
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En nuestros días, muchas veces vemos cómo el mundo cuestiona nuestra fe, y de 
múltiples maneras se nos pide entrar en componendas con la fe, diluir las exigencias 
radicales del Evangelio y acomodarnos al espíritu de nuestro tiempo. Sin embargo, 
los mártires nos invitan a poner a Cristo por encima de todo y a ver todo lo demás 
en relación con él y con su Reino eterno. Nos hacen preguntarnos si hay algo por lo 
que estaríamos dispuestos a morir.

Además, el ejemplo de los mártires nos enseña también la importancia de la 
caridad en la vida de fe. La autenticidad de su testimonio de Cristo, expresada en la 
aceptación de la igual dignidad de todos los bautizados, fue lo que les llevó a una 
forma de vida fraterna que cuestionaba las rígidas estructuras sociales de su época. 
Fue su negativa a separar el doble mandamiento del amor a Dios y amor al prójimo 
lo que les llevó a una solicitud tan fuerte por las necesidades de los hermanos. Su 
ejemplo tiene mucho que decirnos a nosotros, que vivimos en sociedades en las que, 
junto a inmensas riquezas, prospera silenciosamente la más denigrante pobreza; 
donde rara vez se escucha el grito de los pobres; y donde Cristo nos sigue llamando, 
pidiéndonos que le amemos y sirvamos tendiendo la mano a nuestros hermanos 
necesitados.

Si seguimos el ejemplo de los mártires y creemos en la palabra del Señor, entonces 
comprenderemos la libertad sublime y la alegría con la que afrontaron su muerte. 
Veremos, además, cómo la celebración de hoy incluye también a los innumerables 
mártires anónimos, en este país y en todo el mundo, que, especialmente en el siglo 
pasado, han dado su vida por Cristo o han sufrido lacerantes persecuciones por su 
nombre.

Hoy es un día de gran regocijo para todos los coreanos. El legado del beato Pablo 
Yun Ji-chung y compañeros –su rectitud en la búsqueda de la verdad, su fidelidad 
a los más altos principios de la religión que abrazaron, así como su testimonio de 
caridad y solidaridad para con todos– es parte de la rica historia del pueblo coreano. 
La herencia de los mártires puede inspirar a todos los hombres y mujeres de buena 
voluntad a trabajar en armonía por una sociedad más justa, libre y reconciliada, 
contribuyendo así a la paz y a la defensa de los valores auténticamente humanos en 
este país y en el mundo entero.

Que la intercesión de los mártires coreanos, en unión con la de Nuestra Señora, 
Madre de la Iglesia, nos alcance la gracia de la perseverancia en la fe y en toda obra 
buena, en la santidad y la pureza de corazón, y en el celo apostólico de dar testimonio 
de Jesús en este querido país, en toda Asia, y hasta los confines de la tierra. Amén.
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Declaración “La libertad religiosa es un derecho 
humano” (CP 168º, 12-14 de agosto)

“Ustedes son los que han permanecido siempre   conmigo en medio de mis pruebas” 
Lc 22,28

Las imágenes que nos llegan desde Irak por los medios de comunicación, nos hacen 
testigos de un drama humano al que no podemos ser indiferentes. La violenta 
persecución a las comunidades cristianas que se desencadenó en estas últimas 
semanas en el norte de ese país, presentan el doloroso rostro de un pueblo que padece 
a raíz de la intolerancia de un grupo con sus semejantes.  Ancianos, niños y mujeres 
embarazadas son tratados con un rigor inhumano y ya son numerosos los muertos 
en ese destierro forzado.

El Papa Francisco oró por ellos diciendo: “Nuestros hermanos son perseguidos, son 
expulsados, deben dejar sus casas sin tener la posibilidad de llevarse nada consigo. 
A estas familias y a estas personas quiero expresarles mi cercanía y mi constante 
oración. Queridos hermanos y hermanas perseguidos, yo sé cuánto sufren, yo sé 
que han sido despojados de todo. ¡Estoy con ustedes en la fe en Aquel que venció el 
mal!” (20 de julio)

La historia nos enseña que la intolerancia viene de la mano con la más cruel de las 
violencias, y lo primero que se pierde es la paz, tan necesaria para la convivencia 
humana. Las naciones que no aceptan ni valoran la pluralidad religiosa se aíslan de 
la comunidad internacional y se cierran a la cultura del encuentro. Lo que es más 
grave, para llevar a cabo su crueldad, invocan el nombre de Dios, que es Padre de 
todos los hombres.
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Por el contrario, cuando se respira la libertad religiosa y la tolerancia virtuosa ordena 
la convivencia humana entre distintas confesiones, nos permiten aspirar a un mundo 
más humano, bello y posible, para que todos podamos profesar libremente nuestros 
ideales trascendentes y vivir la dimensión espiritual del amor a Dios y al prójimo. 
Nunca la fe en Dios puede justificar la violencia, la discriminación y la muerte.

Los obispos argentinos nos sumamos a la oración del Papa Francisco e invitamos a 
todos los hombres de buena voluntad a sumarse a esta plegaria. Así elevamos las 
manos al Dios de la paz y el bien, al Dios clemente y misericordioso: para que cese la 
persecución a los cristianos y demás creyentes, reine la paz, vuelva la concordia y la 
razonable convivencia entre los iraquíes; que superando la intolerancia se privilegie 
el respeto por el derecho de toda persona a profesar libremente sus creencias.

Por este motivo solicitamos que el próximo fin de semana en todas las celebraciones 
eucarísticas se incluya de manera particular esta intención, y ponemos bajo el manto 
de Nuestra Señora de la Paz a nuestros hermanos que sufren violencia y persecución.

168º  Reunión de la Comisión Permanente Conferencia Episcopal Argentina Buenos Aires, 
13 de agosto de 2014
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Domingo XXI “A” 
en el Centenario de la Familia Paulina

fundada por el Beato Santiago Alberione
1914-2014

El Evangelio de San Mateo hoy nos presenta un pasaje clave en el ministerio 
público de Jesús. Hasta el momento, se habían sucedido las enseñanzas del Señor 
sobre el Reino de los Cielos con sencillas parábolas y gestos proféticos: así, invitó a 
buscar el Reino de Dios y su justicia y enseñó que lo demás vendrá por añadidura. 
«En efecto, Cristo, en cuanto evangelizador, anuncia ante todo un reino, el Reino de 
Dios, tan importante que, en relación a Él, todo se convierte en “lo demás”, que es 
dado por añadidura. Solamente el Reino es pues absoluto y todo el resto es relativo» 
(cfr. EN 8). Para revelarlo gradualmente, hizo numerosas curaciones a los enfermos 
y, entre los asombrosos milagros que realizó, causa sorpresa la multiplicación de 
los panes y los peces, para dar de comer a una multitud; con el mismo fin, reveló 
su señorío sobre el espíritu del mal, liberando a quienes estaban dominados por el 
demonio; concedió gracias a los paganos y no perdió oportunidad de dirigirse a 
casas de publicanos y pecadores, rompiendo con viejos ritos de impureza, porque 
su misión pastoral se identificaba con la búsqueda de los hijos perdidos del pueblo 
de Israel. Nos enseñó finalmente que el Reino está entre nosotros y para construirlo 
nos dejó un mandamiento nuevo. 

En su itinerario evangelizador, Jesús nos sorprende a cada instante y hay que 
estar preparados para recibir la novedad de su enseñanza, el profundo significado de 
sus gestos. En realidad, Jesús mismo es la novedad constante en los Evangelios, es el 
ícono visible de la presencia invisible del Padre y solo aquellos, a quienes Él concede 
la fe, pueden reconocer a su Enviado, como ocurre en el pasaje que acabamos de 
proclamar.  

Pedro se encuentra entre sus discípulos y desconoce que después de aquel 
diálogo con el Maestro, su existencia va a cambiar en forma radical, por la misión 
que le asigna. 

A la pregunta: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre?», las respuestas 
coinciden con lo que era considerado hasta ese momento:  un profeta que tiene 
autoridad, en obras y en palabras. La afirmación de Pedro no se hace esperar: «Tú 
eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo». E inmediatamente, el Señor reconoce que las 
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palabras de Simón Bar Jonás, el galileo a quien lo eligió entre pescadores, no procedían 
de sabiduría humana, ni tampoco por su tradición religiosa, −incapaz de advertir 
al Mesías por sus signos−, sino que en aquella confesión reconoce la intervención 
providente de su Padre Dios. Por eso decimos que es la revelación definitiva de 
Jesús, verdadero Mesías y Único Hijo de Dios. O como lo expresa San Juan Pablo 
II: “en Jesús se revela el rostro humano de Dios y el rostro divino del hombre”. La 
confesión es un don y ahora sucede la más bella y verdadera obra que Cristo confió 
a su discípulo predilecto: sobre esa confesión de Cefas, «roca» en arameo, de ahora 
en más, Pedro edificará «su Iglesia» para los cristianos. Y mejor como lo expresa San 
Agustín: «Tú, por lo tanto, le dijo, eres Pedro y sobre esta piedra, que tú has confesado, 
sobre esta piedra, que tú has reconocido diciendo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, 
yo edificaré mi Iglesia, es decir sobre mí mismo, que soy el Hijo de Dios vivo, yo edificaré 
mi Iglesia. A ti te edificaré sobre mí y no a mí sobre ti” (Sermón 76,1).

Cómo no asombrarnos, si en ese contexto Jesús ha fundado una comunidad 
para que sea el Nuevo Pueblo de Dios, la gran familia de los hijos de Dios, la 
asamblea de los redimidos por la gracia de su Pasión Misericordiosa. Le pertenece 
de tal modo, que en los evangelios Él mismo enseña: que la Iglesia es su rebaño 
y Él su único Pastor, capaz de dar la vida por ella –es también su redil y Él es la 
Puerta por quien hay que entrar-; es su viña preferida, que alimenta el lagar de su 
Cruz, y por eso es su dueño y agricultor; es pueblo peregrino y él es su Camino. Es 
también su Cuerpo y él es la Cabeza. Una nota esencial de la Iglesia es que existe 
para evangelizar, y Él es el primer evangelizador. Es la Iglesia misionera que lleva 
por todo el mundo el mandato del Señor: «Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre 
con ustedes hasta el fin del mundo» (Mt 28, 19-20).

 La triple promesa que Jesús hace a Pedro Papa, llega con vigor y lozanía de 
Esposa joven y enamorada hasta nuestros días, siempre remozada por la belleza que 
le infunde la gracia que le viene de su Esposo amado.

A la luz de este pasaje, simple en su forma dialogal, pero trascendente para 
toda la humanidad por lo que surge de él, presentamos a un hijo de la Iglesia en los 
tiempos modernos: el Beato Santiago Alberione, Padre Fundador de la numerosa 
Familia Paulina. Él, desde una Eucaristía lleva a la realidad la moción interior 
de predicar el Evangelio a todos los pueblos, con el espíritu del Apóstol Pablo, 
utilizando los medios modernos de comunicación. En su libro: «Apuntes para 
teología pastoral» (1912), nos deja el testimonio de su mirada de pastor sobre la 
realidad eclesial de su época y describe su original método, con nuevos medios al 
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servicio del anuncio evangélico. Como el bien tiende a difundirse, de su moción 
interior nace la realidad de la familia paulina que con los años alcanzó la aprobación 
pontifica (Pío XII en 1949). Concibió, en base a su experiencia de la familia humana, 
una gran familia religiosa, donde hermanos y hermanas comulgasen con el mismo y 
novedoso carisma del anuncio, en y por los medios de comunicación. Es un servicio 
a la verdad y por la vía de la belleza. Creo que este párrafo de la Evangelii Gaudium, 
el Papa Francisco lo escribió pensando en ustedes:

«Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo 
algo verdadero y justo, sino también bello, capaz de colmar la vida de un nuevo 
resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas. En esta línea, todas 
las expresiones de verdadera belleza pueden ser reconocidas como un sendero que 
ayuda a encontrarse con el Señor Jesús. No se trata de fomentar un relativismo 
estético, que pueda oscurecer el lazo inseparable entre verdad, bondad y belleza, 
sino de recuperar la estima de la belleza para poder llegar al corazón humano y 
hacer resplandecer en él la verdad y la bondad del Resucitado. Si, como dice san 
Agustín, nosotros no amamos sino lo que es bello, el Hijo hecho hombre, revelación 
de la infinita belleza, es sumamente amable, y nos atrae hacia sí con lazos de amor» 
(EG 167).

Les deseo lo mejor que puedo pensar para una familia religiosa: que el Señor 
les conceda una nueva primavera de vocaciones. Y como hoy nos enseñó San Pablo 
que: «Todo viene de Él, ha sido hecho por Él y es para Él», esa intención la colocaré 
entre el pan y el vino, para que el Señor, que todo lo transforma para nuestro bien, 
la convierta en realidad.
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Colecta nacional

La Colecta Nacional “Más por Menos”, se realizará los días sábado 13 y 
domingo 14 de setiembre, bajo el lema: “Gracias por su ayuda”.

Será la 45º edición de la Colecta que organiza la Comisión Episcopal de Ayuda 
a las Regiones Más Necesitadas, dependiente de la Conferencia Episcopal 
Argentina. Atento a su objetivo, la recaudación será destinada  como siempre 
a las distintas obras de promoción humano, social y pastoral de las regiones 
más pobres de nuestra Patria.

S.S. el Papa Francisco animó a los argentinos a “vivir con gestos sencillos 
y concretos, de desprendimiento y generosidad, la invitación de Jesús a ser 
sal de la tierra y la luz del mundo mediante el testimonio de la fe, del amor 
fraterno, de la solidaridad y del compartir con los más desfavorecidos, viendo 
en ellos el rostro de Cristo”. 

En razón de ello el Emmo. Sr. Arzobispo, Cardenal Mario Aurelio Poli, exhorta 
vivamente a quienes compete la responsabilidad de la realización de dicha 
Colecta, quieran tener a bien tomar las providencias que estimen oportunas 
para que la misma, con la generosa participación de los componentes de sus 
respectivas comunidades, y como signo de fraterna comunión y participación 
eclesial, puedan lograr el evangélico objetivo propuesto.
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Pascua de Mons. Vicente Carmelo Desimone
†28 de agosto de 20141

La única esperanza con que cuento,
la he puesto, ¡oh Dios!,

en tu infinita misericordia.
San Agustín, Confesiones

El Padre Vicente nació en nuestra ciudad, en un humilde hogar de inmigrantes 
italianos, el 26 de julio de 1919. Sus padres se llamaban Jorge y Antonia, y desde su 
niñez se identificó con su parroquia: «Nuestra Señora del Valle». Aunque entonces 
tenía nueve años, recordaba con detalles la inauguración del templo de la calle 
Córdoba, en 1928, bendecido por el Arzobispo de Buenos Aires, Fray José María 
Bottaro, O.F.M. Desde entonces, formó parte de un numeroso grupo de monaguillos. 

El cuidado pastoral de la nueva parroquia fue confiado a los Canónigos Regulares 
Lateranenses. El P. Desimone guardaba un agradecido recuerdo hacia los primeros 
religiosos: P. Ignacio Benavídez, P. Abat, P. Mallea, P. Marina, P. José del Campo.

Cursó los estudios primarios en un colegio «del estado», ubicado entre las calles 
San Luis y Bustamante. Su director espiritual, el P. Ignacio Benavídez, lo presentó 
al Seminario Conciliar «Inmaculada Concepción», en el barrio de Villa Devoto. 
Había cumplido 13 años y recordaba con alegría el primer día en el Seminario 
Menor. Entonces, su rector, P. Paravano S.J., les dio las palabras de bienvenida. En el 
segundo año se enfermó, y debido a una prolongada ausencia, lo tuvo que repetir. 
Estuvo en total seis años en el Menor. De ese tiempo, nombraba con afecto a sus 
compañeros, que luego también se ordenaron: José Olmedo, Fernando Erdocia, Elio 
Trípoli y José Mackinon.

En 1938, pasó al Mayor y durante tres años cursó las materias de filosofía. De este 
tiempo, mencionaba a sus profesores jesuitas: Varas, Menéndez, Gómez, Leonardo 
Castellani, José Sepich y Gustavo Franceschi. Hablaba con agradecido respeto de 
todos ellos.

1   En el verano del 2006, en una tarde de calor y bajo uno de los parrales del Hogar Sacerdotal «San José», tomé estas 
notas de su testimonio de vida sacerdotal. Hoy, en el día en que el Señor lo llamó a su presencia, las comparto con todos 
aquellos que quieran conocer la entrega sacerdotal de mi querido párroco en «San Pedro Apóstol». 
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En 1941, pasó a Teología. Eran muy pocos los que habían comenzado en el Menor, 
y en cambio se agregaban los «viudos» –decía con picardía–, llamados así porque 
entraban después de la enseñanza media o con algún título universitario. De este 
tiempo, venían a su memoria algunas materias: Derecho Canónico, Historia de la 
Iglesia, Teología moral, los tratados dogmáticos y las clases de Sagradas Escrituras. 
Me contaba que le costó mucho el estudio en general, pero gracias a sus compañeros 
y a las horas dedicadas en repetir una y otra vez las lecciones, salía adelante en los 
exámenes. Elogió a los profesores que en ese entonces venían a dar clases desde el 
Máximo de San Miguel, los padres jesuitas Sauras, Rosanas, Lesaule, Benítez, López, 
Castellanos, Pérez Acosta, todos catedráticos en Teología.

El 23 de septiembre de 1944 llegó la tan esperada ordenación. El P. Desimone 
recordaba con emoción y lágrimas ese momento. Eran catorce los diáconos y fue 
el Cardenal Santiago Luis Copello quien les impuso las manos. La ceremonia se 
llevó a cabo en lo que es hoy la parroquia de la Inmaculada Concepción (al lado del 
Seminario), durante la Eucaristía que se celebró a las 7.30 hs. de la mañana, con un 
grupo reducido de familiares y amigos. Cantó su primera Misa el 24 de septiembre 
en el mismo templo y predicó el P. Jorge Carlos Carreras, quien fuera con los años 
obispo de San Justo.

El 15 de diciembre de 1944 fue enviado a su primer destino como Teniente Cura 
en la parroquia «Nuestra Señora de la Misericordia» con el P. Pedro Scarsella, en 
el populoso barrio de Mataderos. Ahí ejerció con entusiasmo el ministerio por tres 
años y medio. En marzo del año 1948, lo trasladan a «Nuestra Señora de Balvanera» 
con Mons. Manuel Tato. En ese lugar, compartió la vida con varios sacerdotes: Silvio 
Véllere, Gabriel Fonsilla, José Iabichella, Alberto Devoto, Armando Amado. 

Cuando Mons. Tato fue ordenado obispo, durante un año se quedó a vivir en 
Balvanera, y es así como el P. Desimone pasa a ser su secretario. Pero luego, el obispo 
Tato es nombrado Vicario General y entonces, ambos fueron a vivir a la parroquia 
«Santa Elena», cuyo párroco era entonces su amigo, Mons. Alberto Devoto. Durante 
un año, ejerció como secretario en la Vicaría General, en la antigua Curia. Recuerda 
que durante ese tiempo pasó gran parte de su oficio revisando y firmando los libros 
parroquiales de Bautismos y Matrimonios. 

Movido por la confianza que le dispensaba Mons. Tato, le pidió dejar la secretaría 
nombrada y expresó su deseo de volver a una parroquia. En 1951, es enviado de 
Teniente Cura a «San Cristóbal», cuyo párroco era Mons. Enrique Lavagnino, para 
él su gran maestro de pastoral. Al poco tiempo, fue nombrado Cura Párroco de 
«Nuestra Sra. de Luján de los Patriotas». Ahí estuvo sólo nueve meses y convivió 
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con el Padre Fernando Erdocia. En diciembre del mismo año, de acuerdo con su 
compañero y amigo –quien quedó como párroco– renunció a la parroquia y volvió 
a «San Cristóbal» como vicario. Hasta 1954, trabajó al lado del P. Lavagnino y 
compartió la tarea apostólica con los sacerdotes José M. Lombardero y Antonio 
González.

En marzo del 1954, lo nombran párroco de «San Pedro Apóstol» de la calle Bermúdez, 
en el barrio de Monte Castro. Lo puso en posesión de la parroquia Mons. Enrique 
Lavagnino, con la asistencia de los padres Dionisio Díaz y Simón Romero. En ese 
tiempo, solía frecuentar a Mons. Lavagnino, y aseguraba que de él aprendió el 
método catequístico que aplicó en los destinos pastorales. Mientras recordaba estas 
cosas me cantó la canción: Quién como Dios...

«San Pedro» fue su parroquia amada y la feligresía se dio cuenta de que su pastor lo 
entregaba todo por ella. Entre sus vicarios, hizo especial mención de de los padres: 
Pablo Di Benedetto, José Romero, Néstor Sato, Dionisio Díaz y Horacio Astigueta; 
también vivieron allí un tiempo, los padres Roque Chidichimo, Raúl Martínez y 
Esteban Torki. En 1956, funda el «Instituto San Pedro», que comenzó con el Comercial 
Nocturno; y, al poco tiempo, tramita la apertura del Bachillerato por la mañana y 
luego, el Primario y el Liceo para chicas. Con el P. Pablo, funda un hogarcito para 
discapacitados y le ponen el nombre «Padre Alsina», en memoria del venerable 
párroco de «Niño Jesús» de Lugano. Fue el alma mater del Grupo Scout N° 86.

Entre otras cosas, aprovechó un viaje que hizo a Lourdes (Francia) y compró las 
lentes para convertir el Cine parroquial con el sistema Cinemascope. Siguió con las 
obras: levantó el Ateneo parroquial y se ocupó de la ampliación del templo.

Cuando asumió como párroco, el templo era la Capilla de un Sanatorio Privado 
–un nosocomio de grandes dimensiones–, donde, por algunos años ejerció como 
capellán. Cuando dejó de funcionar esa institución, recibió como donación lo que 
hoy es el Ateneo y un generoso patio donde juegan niños y jóvenes.

En 1969, lo nombraron párroco de la Basílica «Santa Rosa de Lima». A los tres años, 
con la muerte prematura del P. Pablo Di Benedetto, quien lo había sucedido en «San 
Pedro», volvió a su querida parroquia. Desde marzo de 1972 a 1977, entregó los años 
maduros de su ministerio.

En marzo de 1978, lo nombran párroco de «Santa Ana» en Villa del Parque. Ahí, 
su entrega pastoral se extendió hasta el año 1983. Al año siguiente, asumió como 
Capellán militar del Regimiento de Infantería en La Tablada y del Regimiento de 
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Patricios en Palermo, hasta fines de 1998. Durante estos quince años, colaboró en 
«Nuestra Señora del Carmen» de la calle Rodríguez Peña.

Su largo itinerario sacerdotal lo completó siendo Capellán del Sanatorio «Mater 
Dei», desde 1999 hasta junio de 2004.

Quien escribe este testimonio, lo recibió en el Hogar Sacerdotal «San José» de la calle 
Condarco, y en ese lugar de descanso, oración y fraterna convivencia con hermanos 
sacerdotes, transcurrió su vida durante los últimos diez años entre nosotros. 

Mi anciano párroco perdía vitalidad con el pasar del tiempo, pero no así su buen 
humor, alegría contagiosa, paternidad desbordante y un santo deseo de compartir 
la vida del Hogar con todos, sin hacer acepción de personas. Cercano, buen confesor 
y consejero sabio. Conforme pasaba el tiempo, todos apreciamos de dónde sacaba 
su jovial alegría. Era su constante actitud de orar largas horas ante el Santísimo, sus 
piedades marianas, la Eucaristía diaria y el silencioso ofrecimiento de sus achaques 
y dolores, siempre con una sonrisa. Sobre todo, sobresalía la contundente voluntad 
de ser sacerdote hasta que Dios lo permitiese. Me agrada recordarlo celebrando la 
Misa dominical y en los campamentos.

Durante los encuentros en los cuales yo tomaba estas notas –mientras brotaban de 
su memoria prodigiosa–, en un momento le pregunté qué fue lo más gozoso de su 
ministerio sacerdotal. Él, con la sencillez habitual me respondió: «Me gusta decirlo 
con una frase: todo para todos. A mí me gusta decir así: santa paz y santa alegría. 
Todo para Dios y nada para nosotros. La Virgen Nuestra Madre siempre nos ayuda 
a cumplir la voluntad de Dios todos los días. Trabajar con todos sin excepción, niños, 
jóvenes y viejos». Ese fue mi párroco y sus palabras y gestos los guardo en el corazón.

						      Mario Aurelio Cardenal Poli
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NOMBRAMIENTOS

Secretario Vicaría
De la Vicaría Episcopal Zona Flores: Revdo. 
Mons. Luís Emilio Martinoia	   (1.8.14)

Párroco
San Carlos Borromeo: R.P. Vicente Ricchetti 
s.d.b. 			             pos. (10.8.14)

Administrador Parroquial
Soledad de María Santísima: R.P. Faustino 
Antonio Arce o.s.m.                              (11.8.14)

Nuestra Señora del Carmelo: R.P. Fr. Pablo 
Gabriel Padilla o.c.d.                             (11.8.14)

Vicario Parroquial a cargo
Nuestra Señora del Rosario del Milagro: Pbro. 
Sebastián Sury del 26/8 al 26/9/2014 (20.8.14)

Vicario Parroquial
Corpus Domini: Pbro. Carlos María Salazar 
Gauna				       (1.8.14)

San José Benito Cottolengo: Pbro. Facundo 
Berretta Lauría		                    (1.8.14)

Madre de Dios: Pbro. Facundo Berretta 
Lauria				      (1.8.14)

Santo Cristo: Pbro. Facundo Berretta Lauría (1.8.14)

Capellán
De la Iglesia “María Madre Purísima”, sita 
en la calle Caracas 533, Bs.As.: Pbro. Carlos 
Enrique María Nievas                         (22.8.14)

Rector
Del Seminario Metropolitano de la “Inmaculada 
Concepción” sito en la calle José Cubas 3543: 
Pbro. Julio Horacio Miranda                     (1.8.14)

Comisiones

En la Comisión Arquidiocesana para la 
Causa de los Santos
Integrantes: 
Pbro. Dr. César Salvador Sturba 
Pbro. Jorge Alberto Junor
Pbro. Joaquín María Arrieta
Secretaria: 
Revda. Hna. Isabel Fernández  h.e.f.c.r.  (1.8.14)

Movimientos
Comisionado Arquidiocesano de la Comisión 
de Pastoral Scout Católica (COPASCA): Sra. 
Alicia Matilde Castro, hasta el 31/7/2017 (5.8.14)

Secretaria Parroquial
Espíritu Santo: Sra. Victoria Aldana Lagos 	
				    (14.8.14)

Movimiento de Curia
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Aprobación
De la Fraternidad Apostólica Sacerdotal 
Tomás de Aquino (Fasta Sacerdotal) como 
“Asociación Pública Clerical de Derecho 
Diocesano"		                      (8.8.14)

PERMISOS

Ausentarse de la Arquidiócesis
Pbro. Mauricio Miguel Tavella, a la Diócesis 
de Azul, en el Monasterio Trapense “Nuestra 
Señora de los Ángeles, por el termino de un 
año a partir del 21 de Agosto de 2014  (21.8.14)

Ordenaciones

Presbiterado
Ceremonia presidida por Mons. Alejandro 
Daniel Giorgi Obispo Auxiliar y Vicario 
Episcopal de la Zona Belgrano, en la Iglesia 
Parroquial Nuestra Señora de la Consolación, 
el día 9 de Agosto 2014

Revdo. Diácono Fr. Juan Pablo Magnanelli o.a.r.
Revdo. Diácono Fr. Juan Manuel Zanutti 
Bertona o.a.r.
Revdo. Diácono Fr. Alejandro Patricio Pamo 
Rabaje o.a.r.	                                   (23.7.14)

Diaconado
Ceremonia presidida por Mons. Alejandro 
Daniel Giorgi Obispo Auxiliar y Vicario 
Episcopal de la Zona Belgrano, en la Iglesia 
Parroquial Nuestra Señora de la Consolación, 
el día 9 de Agosto 2014

Revdo. Hno. Fr. Santiago Elías Blasi Escobar o.a.r.
Revdo. Hno. Fr. Sebastián Canastrelli o.a.r.	
				    (23.7.14)

Las hermanas Carmelitas invitamos a todos los Sacerdotes a participar del 
Encuentro de Oración que realizaremos el 12 de septiembre, como cada año, en 
nuestro Carmelo.
La Vigilia comenzará con la Exposición del Santísimo a las 20.30, concluyendo 
con la Celebración de la Eucaristía, presidida por nuestro querido Cardenal 
Mario Aurelio  Poli, a las 23

¡Desde ya están presentes en nuestra oración y los esperamos!
Sus hermanas Carmelitas

Les pedimos traer alba, cíngulo y estola.
Carmelo Santa Teresita del Niño Jesús
Calle Ezeiza 3054 / Tel. 4572-1727
carmelo@infovia.com.ar 
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“Sabemos que Aquel que resucitó a Jesús, nos resucitará también a nosotros con Jesús, y 
nos hará aparecer en su presencia” (2ª Corintios, 14)

+ Mons. VICENTE CARMELO DESIMONE

Falleció en Buenos Aires, el 28 de Agosto de 2014.

Había nacido en esta Ciudad de Buenos Aires el 26 de Julio de 1919.  Ingresó al 
Seminario Menor Metropolitano en el año 1932, a la edad de 12 años. Posteriormente 
en el Seminario Mayor cursó sus estudios de Filosofía y Teología.

Recibió la Sagrada Orden del Presbiterado de manos del Emmo. Sr. Cardenal 
Santiago Luis Copello en la Iglesia de la Inmaculada Concepción (D) el 23 de 
Setiembre de 1944. 

Luego de su Ordenación para ejercer su ministerio pastoral, fue designado 
sucesivamente como: Vicario Cooperador de las Parroquias: Nuestra Señora de 
la Misericordia (1944-1948); Nuestra Señora de Balvanera (1948-1950); Secretario 
Familiar de  Mons. Manuel Tato (1950); Vicario Cooperador de San Cristóbal 
(1951-1954); Vicario Ecónomo de Nuestra Señora de Luján de los Patriotas (1952); 
el (25/7/1968) Decano del Decanato Nº 14 “Versailles”; Vicario Ecónomo de   San 
Pedro Apóstol (1954-1969), Párroco de Santa Rosa de Lima (1969-1972); Párroco de 
San Pedro Apóstol (1972-1976) y Santa Ana (1976-1983); Capellán Externo de Nuestra 
Señora del Carmen © (1986-1988) Capellán Castrense (1983-1997) y Capellán del 
Sanatorio Mater Dei (1997).

Fue distinguido con la designación de Prelado de Honor de Su Santidad en (9-1995).

Sus restos mortales descansan en el Panteón del Clero, Recoleta.



303

Arzobispado de Buenos Aires

A
rzobispado

“Madre, ayudanos a trabajar por la paz”
40ª Peregrinación juvenil a Luján 

Sábado 4 de octubre – 12

Ya estamos a pocos días de la 40° Peregrinación a Luján!! 

Desde 1975, ininterrumpidamente, miles y miles de jóvenes salimos a 
caminar como expresión clara de la en la fe de nuestro Pueblo. 

“Nuestro Pueblo no se equivoca... adora solamente a Dios. Pero junto con esta 
adoración a Dios, sabe que Jesús dejó a nuestra Madre para que nos cuidara… Nuestro 
Pueblo no adora a nuestra Madre, la Virgen… la quiere, la honra... y se deja cuidar por la 
Madre. Nuestro pueblo no es huacho, nuestro pueblo tiene Madre… se reúne para adorar a 
Dios y para recordar a su Madre… este es el núcleo de la Piedad Popular latinoamericana” 
(Papa Francisco) 

Sumándonos al pedido del Papa Francisco y siendo testigos de la cantidad 
hechos de violencia en los distintos ámbitos de nuestra sociedad, este año le 
queremos pedir a nuestra Madre que nos ayude a trabajar por la paz. Por la Paz 
en el mundo, en nuestro país, en nuestros barrios, en nuestras familias, en nuestro 
corazón. Creemos que todos tenemos que poner nuestros “granito de arena” en esta 
tarea... 

Por eso, una vez más, nos animamos a suplicar: “Madre, ayudanos a trabajar 
por la paz”.

Renovamos la certeza de que la Peregrinación a Luján es uno de los momentos 
de fe más importantes de nuestro país y,   por lo tanto, una gran oportunidad 
misionera y de renovación de la fe de nuestras comunidades...

Por eso, nos animamos a invitarlos a sumarse, de una u otra manera, a este 
gran acontecimiento de fe de nuestra pueblo. 
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Ya sea caminando, dando una mano yendo a confesar, bendiciendo en la 
ruta, en algún puesto sanitario o acompañando a nuestras comunidades… ¡Qué 
linda experiencia la de ser renovados en nuestro ministerio mediante la fe sencilla 
de los peregrinos! Que todos podamos ser parte…!

Cualquier cosa, no duden en comunicarse con nosotros...

Gracias!!

 

Que María de Luján bendiga y cuide la vida de cada uno de ustedes y sus comunidades.  
Unidos en la Oración…

P. Juamba Xatruch y P. Martín Rebollo Paz
martinrebollopaz@fibertel.com.ar
15-4169-6513
 

Material de la peregrinación:

 

La guardia comenzará a funcionar el 1/9 de Lunes a Viernes, de 17 a 21. El material 
estará listo el lunes 8/9. Santuario San Cayetano, de Liniers - Cuzco 150 - Tel. 15-
6102-5708

Consultas a: E-mail: info@peregrinacionlujan.org.ar Web: www.peregrinacionlujan.
org.ar 

Seguinos en ...
Tuitter: @laperelujan
Facebook: Peregrinacion Juvenil a Lujan
 

“Madre, ayudanos a trabajar por la paz”

Comisión para la Peregrinación Juvenil a Luján
info@peregrinacionlujan.org.ar
www.peregrinacionlujan.org.ar
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Vicaría Episcopal para Niños
Misa Arquidiocesana de Niños 2014

“Con Jesús un solo corazón” Contagialo…
Sábado 18 octubre - Estadio  Luna Park  – 14.00

Peregrinaciones Marianas Infantiles 2014

Queremos agradecer a todas las comunidades, por las celebraciones marianas que 
hemos compartido el sábado 23 de agosto, por el trabajo, la entrega, el servicio y la fiesta. 
También queremos compartir con ustedes el resultado de la Campaña Solidaria en 
cada Vicaría Zonal:

Vicaría BELGRANO recolectó: 23.200 Pañales
Vicaría FLORES recolectó: 21.852 Pañales
Vicaría CENTRO recolectó: 8.457 Pañales
¡¡¡GRACIAS A TODOS!!!
En el facebook de la Vicaría se han compartido hermosas fotos, a disfrutarlas!!!
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Comisión Pastoral Scout Católica
Arquidiócesis de Buenos Aires

Subsidio de Pastoral Scout
El escultismo y la Palabra de Dios

La exhortación postsinodal Verbum Domini y las familias de los beneficiarios 
en el movimiento scout

En esta segunda entrega de propuestas para mejorar la recepción de la Verbum 
Domini en nuestros grupos scouts, retomando el número de agosto del Boletín Eclesiástico, 
nos centraremos en las familias de los beneficiarios. Vimos que el documento no sólo se dirige 
al episcopado, al clero y a las personas consagradas, sino también específicamente a los fieles 
laicos. Y COPASCA es una asociación privada de fieles, a la que los laicos que descubrieron 
un sentido especial para sus vidas en el mundo scout, ingresan para vivir simultáneamente su 
vocación laical y un escultismo católico. 

Recordemos cómo somos presentados en el n.95 del Directorio de Pastoral: COPASCA 
(Comisión Pastoral Scout Católica) es la organización pastoral católica continuadora de la 
Unión Scouts Católicos Argentinos (USCA), en Scouts de Argentina. Esto ha sido reconocido 
por el Episcopado Argentino, quien la constituye como Asociación Privada de Fieles Laicos.1

El hecho de que las familias (primeras educadoras) son las que nos confían sus hijos 
para que colaboremos con ellas educándolos en este método, y que en octubre viviremos 
un acontecimiento eclesial importantísimo, un sínodo que tendrá como tema la familia, 
nos orientó a elegir como tema de este número el espacio que le damos a las familias de 
los beneficiarios en el MS (movimiento scout) y de qué manera podemos ayudarlas a que 
ellas mismas hagan un espacio para la Palabra de Dios, a la luz de las propuestas de Verbum 
Domini. De esta manera, hacemos un breve aporte al acompañamiento de la preparación de la 
III Asamblea General Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, sobre los desafíos pastorales 
de la familia en el contexto de la evangelización, ayudando a instalar el tema.

1   Resolución n. 11 de la 71º Asamblea Plenaria de la CEA (abril de 1996).
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Es evidente la importancia de la familia en el movimiento scout en cualquier religión, 
pero en el cristianismo tiene un sentido todavía más importante por la manera de comprender 
el matrimonio y la familia en el contexto de la fe. El Directorio nos alienta a trabajar en esta 
dirección familiar. Leemos en el n. 69: “Siendo el Movimiento Scout eminentemente de índole 
educativa, no debe olvidar que la primera educadora de los niños y jóvenes es la familia. Ésta, por lo 
tanto, no debe quedar marginada de la vida y actividad del Grupo Scout. En primer lugar, se debe 
conocer la familia de cada chico o joven: su influencia en su vida es profunda y vital. Luego está la 
integración. No importa la condición de la familia; así como es, influye y educa al niño. A esta familia 
debemos poner al tanto de las actividades y progresión de su hijo, para que la misma entienda a su hijo 
y lo pueda acompañar”.

Esperamos que las actividades bíblicas y los aprendizajes relativos al camino de 
oración personal con las Escrituras y el manejo de la Biblia que propone cada grupo a los 
beneficiarios, sean compartidos por ellos con sus familiares, así como comparten las demás 
actividades. Es notable la fluidez en la trasmisión de datos que hay entre beneficiarios scouts 
y sus familias: puede pasar que al volver de la escuela no les pregunten cómo les fue en la 
escuela, o qué hicieron, pero en la mayoría de los casos, al volver del grupo scout siempre les 
preguntan cómo les fue y qué hicieron, y el grupo tiene así una clara posibilidad de inspirar 
la vida de la familia desde su propuesta educativa. Al programar cada grupo sus actividades 
bíblicas, tiene que tener en mente este eco bíblico en las familias. Un ejemplo concreto es saber 
buscar en la Biblia el evangelio del domingo. Una vez que el beneficiario aprende a buscarlo, 
podrá invitar a su familia para congregarse en la escucha del texto, e incluso podrá enseñarles 
cómo buscarlo ellos mismos.

Lo que decíamos del espacio que damos a las familias lo podemos entender en 
varios sentidos. Reglamentariamente los padres están presentes en el Consejo de Grupo, 
y hay distintas instancias formales para incorporarlos. Por estatutos, el Consejo de Grupo 
integra un padre o madre por cada rama: ahí ya tenemos entonces cuatro representantes de 
las familias. Además, hay grupos que organizaron comisiones de padres o comités de padres, 
para auxiliar al grupo en una serie determinada de acciones. Ahí también, y de otra manera, 
se establece un contacto y un trabajo en equipo con los padres, y más directamente con todas 
las familias. La cuestión es que ni el capellán ni los asesores religiosos católicos, por una 
especie de contagio, se manejen desde una actitud clericalista y sepan abrir el espacio y la 
toma de decisiones a los laicos. Una actitud clericalista haría mucho daño, más tratándose 
de una asociación privada de fieles laicos, y de un movimiento que educa en el sano uso de 
la libertad iluminada y sostenida por la gracia; un movimiento que educa en la autogestión, 
la responsabilidad y la autonomía. La conversión pastoral de la que habla Aparecida tiene 
que llegar a todas las instancias de la vida del Pueblo de Dios y no sólo a algunas estructuras 
pastorales caducas. No nos dejemos robar el carisma laical.
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Pero ahora queremos referirnos a otro espacio: al espacio afectivo y a la contención 
real que como educadores scouts ofrecemos a las familias. ¿Forma parte de nuestros objetivos 
este ofrecer espacio a las familias? Si logramos que nuestras dinámicas y propuestas sobre 
la Palabra de Dios presentada a los beneficiarios encuentren eco en ellos, tarde o temprano 
empezarán a llegar a sus familias. Y empezando a trabajar con las familias que participan 
más, poco a poco llegaremos a la mayoría de las familias, incluso las más alejadas. ¿Tenemos 
algún indicador externo que nos ayude a objetivar el espacio que les damos? Ciertamente sí: 
el indicador externo es el espacio físico que les ofrecemos cada día de actividad para recibirlos 
cuando traen a los niños (en el caso de las ramas menores) o en los periódicos acontecimientos 
sociales y beneficios que hacemos con el grupo. ¿Dónde recibimos a los padres? ¿Hay un 
lugar específico o los recibimos en la vereda, como de pasada? Si queremos evitar la actitud 
de que traigan sus hijos como cosas que depositan por unas horas en el grupo y luego se pasan 
a buscar, tenemos que generar los lugares físicos y afectivos para la actitud que esperamos. 
Ese ofrecer facilidad para el diálogo, ofreciendo antes el lugar físico y el lugar emocional, 
es lo mismo que tenemos que hacer para que los beneficiarios y sus familiares redescubran 
el diálogo con Dios a través de las Sagradas Escrituras: que las familias le den lugar a las 
Escrituras. Y que simbólicamente, el libro de la Palabra de Dios tenga su lugar propio en las 
casas y en el grupo.

Benedicto XVI, en el n.23 de VD (“Dios escucha al hombre y responde a sus 
necesidades”), nos invita a ver lo importante que “es descubrir en la actualidad que sólo 
Dios responde a la sed que hay en el corazón de todo ser humano”. El Papa no nos habla 
directamente de la importancia de la Palabra de Dios, sino que nos ayuda a tomar conciencia 
de que el mundo de hoy no valora la importancia de hablar con Dios, o niega que Dios o 
exista, o dice que existe pero que no se ocupa de nosotros. Por eso no podemos valorar la 
Biblia como palabra que nos habla si antes no redescubrimos a Dios y su amor por nosotros, 
que se concreta en sus ganas de comunicarse y de espera nuestra respuesta. Dice el Papa: “En 
nuestra época se ha difundido, lamentablemente, sobre todo en Occidente, la idea de que Dios 
es extraño a la vida y a los problemas del hombre y, más aún, de que su presencia puede ser 
incluso una amenaza para su autonomía”. Y concluye: “Por tanto, es decisivo desde el punto 
de vista pastoral mostrar la capacidad que tiene la Palabra de Dios para dialogar con los 
problemas que el hombre ha de afrontar en la vida cotidiana”.

Al menos una vez por año (tal vez durante septiembre, que es el mes de la Biblia) 
podríamos como grupo preparar una actividad con la Biblia para que el beneficiario la hiciera 
durante la semana en su casa, así como cuando se prepara un campamento; también en su casa 
durante los días previos al campamento, hay un involucrarse de gran parte de la familia. El 
hecho de que muchos de nuestros beneficiarios tengan familias con graves problemas laborales 
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y económicos, y muchas veces problemas de salud que no pueden atender como deberían por 
estar semi-excluidos del sistema, no es impedimento para proponer estas actividades sino un 
motivo más para hacerlo: que descubran como familia hasta que punto la lectura en común de 
las Escrituras puede ser un punto de encuentro y aliento para todos. Los grupos scouts que se 
desempeñan en zonas marginales, como los conurbanos de las grandes ciudades argentinas, 
también enfrentan los desafíos del vínculo entre familias y criminalidad. Entre los familiares 
de nuestros beneficiarios de los barrios marginales es habitual encontrar familiares presos 
o prófugos, y parientes cercanos dedicados a toda la amplia gama de la delincuencia o de 
oficios nada santos, para llegar al final de la quincena. También ahí, y mucho más ahí, dice 
Baden Powell, el grupo scout tiene un mensaje para el beneficiario y su familia.

Tal vez ahora podemos hacer una referencia a las familias entre cuyos miembros 
hay alguno con una discapacidad. Recordemos que el fundador del escultismo católico, 
el Padre Jaques Sevin, un humilde y gran jesuita (1882-1951), fue el primero en introducir 
sistemáticamente la rama de discapacitados en la estructura del escultismo. En Argentina 
funcionan “Ramas de extensión”, como se llamaron desde la fundación en Francia. Fue por 
impulso suyo que la Tropa Santa Teresa del Niño Jesús fundó en marzo de 1927 una rama 
de extensión entre los enfermos que estaban el hospital del pueblo de Berck recuperándose 
de diferentes formas de parálisis (ese hospital era una versión francesa de nuestra ALPI, 
Asociación de Lucha contra la Parálisis Infantil). Algunos se recuperaban, la mayoría no: 
eran inválidos permanentes. En el archivo Sevin hay fotos conmovedoras, de 1927, con varios 
scouts en sus camas ortopédicas, ocupando amplios salones. Gracias al Padre Sevin, miles 
de discapacitados físicos o mentales, se pudieron integrar para vivir la gran aventura del 
escultismo. En este tema tenemos todavía mucho para hacer, empezando por abrir ramas 
especiales en los cottolengos y las clínicas psiquiátricas. Terminamos con una estrofa cariñosa 
y divertida que el Padre Sevin compuso para las caminatas del grupo scout Santa Teresa del 
Niño Jesús, de la IXº región, en Lille, Francia: “Nuestras patrullas, las que más amamos, son 
las de nuestros despatarrados”.

COPASCA
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 Mes de la Biblia 
Jornadas bíblicas de oración y reflexión

¡Vayan y anuncien!

24 de septiembre 
19,30: Eucaristía presidida por Mons. Nicolás Baisi, Obispo Auxiliar de La Plata.
20,30: Panel: Dos biblistas que nos precedieron en el anuncio: 
                      Mons. Juan Straubinger (+ 1956) y P. Gabriel Nápole, O.P. (+ 2013).
Expositores: Mons. Dr. Armando Levoratti y Lic. Constanza Levaggi.
Moderador: Mgter. Gerardo García Helder.

25 de septiembre
19,30: Eucaristía presidida por Mons. Alejandro Giorgi, Obispo Auxiliar de Buenos Aires.
20,30: Panel: Dos biblistas que nos precedieron y un Centro de Formación: Severino 
Croatto (+ 2004), Felix Cisterna (+ 2005) y Centro Bíblico N. S. de Sión.
Expositores: Rev. Lic. Mariel Pons, P. Rubén Infantino, cmf y Lic. José Luis D’Amico.
Moderador: Hna. Lic. María Paz Carbonari, ddm.

– ENTRADA LIBRE Y GRATUITA –

Basílica San Carlos y María Auxiliadora
H. Irigoyen y Quintino Bocayuva (ALMAGRO) – Ciudad Autónoma de Buenos Aires

DEPARTAMENTO DE PASTORAL BÍBLICA
Comisión Episcopal de Catequesis y Pastoral Bíblica

Conferencia Episcopal Argentina
pastoralbiblica@gmail.com



EL FONDO COMÚN ARQUIDIOCESANO SACERDOTAL 
Y PARROQUIAL ES UNA OBRA DE TODOS

El Fondo Común puede ayudar en las casos de necesidad solamente 
si cuenta con la generosa ayuda de las parroquias y de los sacerdotes.

Contribuya con el 2% de los ingresos brutos parroquiales y con el 
2% de los ingresos de cada sacerdote en razón del ministerio

Coordinador:			   Pbro. Horacio Della Barca
Por la Vicaría Belgrano:		 Pbro. Ramiro Pizarro
Por la Vicaría Centro: 		  Pbro. Jorge A. Villafañez
Por la Vicaría Flores: 		  Pbro. Oscar Filiberto Debarnot
Por la Vicaría Devoto:		  Pbro. Emilio Granell de Pavia

Comisión Arquidiocesana para el ‘‘Fondo Común’’   




